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IiO MISMO 
Parece como que la vida de la 

Nación delíiera suspenderse cuan­
do llega el momento de una crisis, 
y aún mas, cuando reviste los ca­
racteres de gravedad que en sí en­
cierra la aclua!. 

No es la lucha entre monárqui­
cos y republicanos. 

Esta crisis representa dentro de 
la monarquía, las dos tendencias 
que luchan, DO solo por la posesión 
del poder, sino por el triunfo entre 
la libertad y la reacción. Entre dos 
sistemas qne aiaalienen, hace si­
glos, la iDcba eD oucslr» uación, 
como en tantas otras. 

La Cuestión del Banco de Espa­
ña, sin dejar de reconocer su gra­
vedad, ha sido la excusa. 

La causa de la crisis, lo que ve­
nia elabprándola, desde hace mu­
cho tiempo, era la cuestión de las 
asociaciones religiosas* 

Un discurso de lonos altamente 
liberales y 'f igu^^S tendencias, 
dio motivó a la entrada en el mi­
nisterio dimisionario, h don Alfon­
so González. La consecuencia legí­
tima de aquel discurso no podía 
ser otra qué el decreto sobre aso­
ciaciones religiosas. 

Algo impedía, sin que nosotros 
lo sepamos, que dicho decreto tu­
viera cumplimiento, y el compro­
miso contraído hacía que las opo­
siciones y la mayoría de las ten­
dencias izquierdistas, estuvieran 
dispuestas a dar la batalla en este 
punto. 

Surge el proyecto de reforma del 
Banco y des ¡mes de la informa­
ción, después d?l (liclanien de la 
comisión, aparecen las enmiendas 

«M 

y cuando todos creíarnos que lia 
bía Helado el rnomenlo de estar 
de acuerdo, cuando así aparecía 
de algunas palabras del señor Ur-
záiz, nos encontramos con la dimi­
sión de éste, á la que sigue inme-
dialameiile la del ministro de la 
Gobernación. 

Esla dimisión es laque se espe 
rabaj ñolas de los demás minis­
tros; que ninguna importancia te­
nían con el problema á resolver; 
compromiso que tenía el Ministe­
rio ante la opinión. 

¿Cómo terminará el conflicto? 
Esa es la incógnita. 

Deducciones tan sólo podemos 
jbacer después de las consultas ce­
lebradas por el poder moderador 
con los hombres importantes de 
los partidos gobernantes dentro de 
la monarquía. 

Fracaso la idea de la concentra­
ción monárqaicá; y fracasó porque 
es imposible que se unan ni por un 
momento disiiiî t̂bs elementos, con 
soluciqnes distiplas. ¿Quién con-» 
cuerdti jas ideas democráticas 
avanzadas de Canalejas con las 
ideas de lemperan^enLos modera 
dos del Duque de Tetuán? ¿Quién 
atempem las ideas canovistas de 
Montero Rio^ con las del Sr. Villa-
verde? ¿Quién es, a menos de no 
ser ün Cánovas del Castillo, el que 
contenga las impetuosidades del 
ba tallador HoDuerjo Robledo? 

De estas reflexiones se deduce 
que K|cooceo|radón, aunque tan­
to se habló de ella, era un mito. 

O disolver las Cortes, dándoles 
el poder a una de las fracciones en 
que está dividido el partido con­
servador, lo propio que el liberal, 
o formar ministerios homogéneod 
ya con los silvelístas, ya con los 
sagaslinos masó menos avanzados. 

Esto úllimo parece ser lo que se 
resolvió, ¿pero cómo i-esolver los 

dos i)rol)Icmas faj/ilales, causa de 
la crisis? 

Se ooüforma el nuevo minisli'o 
de laüoberna'ión, con que quede 
como letra iDuerla 1» cuestión de 
las asociaciones religiosas? ¿Aban­
dona ese ¡ifoyecto—deí mismo mo-
-do que la relorma deí concordato 
—el pi'.rlido li!)era!, -f!#íiiVJo'::•''>.|e 
decirse que esas' dos reformas le 
llevai'on al poder? 

¿Se olvida el proyeclo de Ley so­
bre circuiafion fiduciaria ó se re­
dada uno nuevo con las modifica­
ciones que al de Urzáiz se le que­
rían imponer? ¿Piensa el nuevo mi-
nistro de Hacienda que inmediata­
mente de la crisis y de supouer'se 
que el pioyecLo quedaba abando­
nado, subierort las acciones del,. 
Bancoy l<n^'ambios?¿Le conviene 
al país esa uépreciacióu de la mor 
nedá? ' '.) 

¿Y del problema de nuestra IVla-
riña? ¿Vamos á icontínuar como . 
estamos? ¿Sobr^ quién van á caer 
ciertas responsabilidades? Es cues») 
tión que no puede olvidarse. ¿Son 
para nuestros marinos, ó, para la 
organización de esa entidad, tátt* 
importante las «Uttusas.de, ciertos • 
acootecimiento8?La marina espera 
hace mucho tiempo la con testación H 
de esa-pregunta. El público ya la 
va dando; la reacción vetidt^ y en­
tonces so verá'de parte dé quién 
estaba la razón. 

¿Y él problema social?' ¿Dejamí»' 
que los excesos de lá libertad sé'' 
corrijan por la libertad misma ó 
encauzamos desde el poder las co­
rrientes socialisUs, yendo al so 
cialismo gubernamental? 

En fia, es tanto, lautísimo, lo 
que pesará sobra los hombros de 
los hombres del Gobierno, que 
quiera Dios no dejen todos los 
asuntos tan mal como están, y ten­
gamos razón al decir: «Lo mismo>. 

JEi pago «era siempre adelantado y «n meitk\ieo den letrai d« 
fácil cübro.--Oorre8ponsale8 en París, Av'I<orett« vn«í díramariin 
(il; y .1. loues, Faaboiirt(-Montniarfcre( .31. ••• 

"•.r-ii-¡ii¡T7-ii; T-rTTin"T-|ii mi l m mtliliiii Imiinwa—B 

REFLEXÍONES 
¿Sorá Toi'tlad que somos niales, ingober­

nable», díscolos....? 
No es cierto. No e.s vardail. No tenemos 

8obro la conciencia ninguno do esos peca-
dillo», quo ¡cosa rarii! uos IOB adjndicanio» 

l.ttiiixeflexionar siquiera lo que liacein<j|S.„ij 
Somos gobernables cual ningún otro pupj. 

blo; sufridos conio el que más lo soii; eró-
dulos liasi» iH.twatwí» y ú,vivir de ilnsio-
nes q̂ ue siempre s* agostan y do esperaji-
zas que jamás se realizan, no nos gana nij.-

NaeBtva> saitgretieue algo y aán algos de 
musulmana, por lo cual nuestra fú peca de 
pasiva, »,iib«rdiuándo#itt al, estuba escrito; 
pero por Ip dftiiiá», á vey si Jiay por alií 
quien ao» iguale! y levanto «lilas corazo-
n ^ , cou el, trivto .íníimo, ipás simpatía» 
.que l«l, e|pa,iiple8f .̂  ,,..,,,; ,. >. 

Sí ol voto de l«w, ejjtfaiilerps po e« inte-, 
cesadQi—y no lo js» p()f;que nuestra amista^ 
DO pvtede tr^dnci'se en luaterial ayuda,—^ 
ten.emos título* al, g .̂períkl afecto y condi-
clones qufmJB recomiendan, 

^aaa poí nuestro puerto la tnpulaoi,ón 
de un buque ar|{ent¡uo y »« va haciendo 
elogios de loa cartageneros; visitan nos IQB 

«IfOilma e«Mu d0. gr^^tad^ |r^cibime8 más 
t{H<¿¿ la VisitÁ de UÍMIÍ «so^AUla austroluín-
gara y no báy qrte decir cómo so auseu(¡ijL-,, 
irón \ot bravoe y entendidos' raarino^,.«l,9 
aquella n««fón. • ;• *, . 

Poir dilatftidtt qn6 sed ntieüliniivida, nfi;-; 
durar* lit agradable i iftpre«lért qa« nos prq-
dnjolaafpar qn» imponwvtéíotíriüoBa , ^ 
cena. >-•• . • : , • . . . . 

V«r»ndeen i«da¡ndoyoiifllai)dolo8 pnuíia 
gudosrompeolas que impidp^. alm^r embra­
vecido penetrar on el puerto, 4©<»''2ábanse 
majestuosos y ou silenciólos barcos; masdo 
repente «urcó la atmósfera uu burra formi­
dable y el espacio se llenó de las notas 
gratísimas d« la marcha real; de esa mar­
cha silbada alf;iina vex porcspañoUm pót--

. que no la han escucllydo tocada por ins-
tiunieutos exlranjeros y qne si e.s antipática 
para ciertos partidos avanzados, por lo de 
la realeza, no lo es considerada como himno 
de la patria, espeeio de oí ación rezada con 

lenjVnft» d* metat al pié de la bandera al 
asomarse h\ sol por los baleónés del Orien­
te. '• • ^ * 

No, no somos díscolos. Sóúw ¿oberna* 
bles. ¿No han de serlo los que en toda 
oca*i*n labran afectos en los pechos extra­
ños y se conmueven do alegría y orgullo 
cuando escuchan las netas del hiinno na-
cionall 

M' ntonéiórt Sé'in tóitriacoi faé delica­
dísima. Bajo el formidable húrtti adiviná­
bamos rt ti vfvit' á' Esfíáfla, á Cartájlena, á 
alg# éspaRíül; «ó íríipórta qtlé. A tó TÍ va 
respOTidiérairefn Suertero, ríiántlo flíí^lacer, 
naeBtnwf'ahna» ttgWidei^diw: 

—¡Viva Austria! 
• ' • • ' ' * > • • '"'" ' • ' • ' • • • ' • ••' E a i ü . 

Pata cilebWr l<M día» áél dlréoior del 
ieeiegfo^e lirtméíra' y tó|uhaft eldkefianuí 
ñkí-bátVid'íft^ P^rál, toh'^jort iftWter, ve-
MetWá kttMhailié é'ákí tíéiío &é dlob* 
'Mrfio'nfiá Vélridá,'Téé-'álátilM'íltl'hienoio-

Coitni(isdke!¿fi«»t¿'diJ'4lMÍ"^IÉt4a: do* 
bttHttsisrr'aü Kcto títál^dáí '^OMlne do 

^'VtétítAéiyf itft'¿¿ibí«ti%l"ltlt<j«n,» un 
níotímftgo DbiHlíÍRidft' '*É1 ítóftóyi- líirtor», no 
6iM- nJtb**» kHÜífdáV #« t ! l 6 t t * íí»Íiognlft-
étti Í!f"íirtíJ»eéolortéi." "'' "'̂ •••'*"'* -»* 

En el desempeño de las c}tad«t'i^rM es-
tiüyféróii fn'teres^hifsiíqos lótliliputionses 
álK'¿i(!{üad¿s,Vo>î «na¿ w ^ i i n o empofio oo 

' • ¿ ¡ ^ ^ ^ • ' ^ • • ^ ' ' " • • • • • " • • ^ ' ^ • • • • ' ' • • ^ ' - " ^ ^ ' • " " " ' 

"''^•É'tMbttco,;(iíJéÍle&Jiti/'¿t ;&itfá?, com-
' pu ésto casi en 'totaKááí dé ¿éfioras' y nifioa, 
ápfauáw'de bii'eña'votántádi con ío cual se 

' crecteron"fós'chicos. 
'Éian'^tos'Antonio' RiV êfá, JÍ'antíel B«l-

ñÉOnte| Péáro García, kíi¿el Álvárez, 
tráncisco SiefrK, Pul¿e'écio SíáVáta, Eduar­
do Rivéi-a, Ra;mSií Máclá;"Waá'üel Llamas, 
Isidro'ftoca,Einllio WiyU^ÍM áéler-Es-
piauva, Martiiiéí iPlaías^ Jétóñimb Ruií, 
Aniceto Abelírtí), Juan Calderón, Gailleriuo 
Harba y Jiiau'Martínez^ 

En (Vó'n'dé los pequéfios alcanzaron una 
ovación fué ©a el coro de los alabarderoe 
que mereció los honores de la i°opetioión« 

La víjlada termina diespué» de las doce y 

•«MÉiiMBHiiteMÉMÉIMi 

Probad los Cognacs de ARNlERyC 
"•tfma^mmmm'-
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capelláa qoo dará más crédito á ella, queá mis pa­
labras. 

—Ciertamente. 
La oarta quedó escrita, y al día siguiente, al apun­

tar el alba, Matzko marehó ¿ Tscitna. 
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=Sí. 
—Kntonces debe haber partido al teatro de la gue­

rra 
— Asi pareec, Quiere ir á ofrecer «ns sarvicios & Vi-

toldo, pues cree que podrá ayudarle máft que el mis­
mo rey. ' 

Matzko volviéndose á JagKenka la dijo: 
—Lo que yo prodije resalta cierto, 
- Zbishko espera, dijo Kaleb, que Vítoldo vaya á 

GermaDia, para poder asaltar los oastlUos alemanes. 

-—Ahora ya sabemoadpade hallar al joven. 

—Marchemos al punto, exolamó Jaghenka. 
—Chitón; las mgohatíh^s no deben baWar. 
La juven comprendió qfle nO dobia dejar adivinar 

Su'seto,' '•••• : ';. • .' 

—!Pro\)á'bictnente ettttontrái^emds a Zbisbko, mas 
quisiera saber, si además de los pensthOi alemanes, 
desea encontrar alguna otra 00B«. 

—ftui^p S*be._ _ _ , _^ ,/ '" 
—Si supiera que el cíapellán de ííoUna, ha yuolto 

al castillo iria á interrogarle; tengo aña oarta de 
Úolistent'éin qtie ni%''évltái-ÍA tddo ries/ü^r 

— Creo que estará en el castillo. ' * 

— Bien; marcharé con Glayay dos siervos y volve­
ré presto; vos, Kalob, eseribidm* ana oarta para el 
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- E s posible? 
—Quizá lo sepa el capellán EsTeb 
—Dónde está? 
—Junto á la cama del amo. 
—Que venga. , ,• 
sr-Blen. ; ,:'-,. , , , , . „ . . s ..i 
—Yo iré á buscarle. iSJj i 'aí. t i l» e.t„i'f»<,¡::. 

En aquel instante, ^ntc^ .^a/;;beiika. 
—Zbishko ha estado aquí, sé* apresuró á decir 

M a t z k o . '""'•'•' ' ' ' ' ' • • • - • ' " ' ••'' '-^ 

^ y ha máí-fehádo? " ' "i y ÍVI¡, 

'"•'''' '^l-fíió^líói'atiiB-'^idt^ti^KáWb'abftiieestA. 
' '' '^e^^'t^aSsl ''' '•'•'• '>-'"' •• ' • i.!; ' 

El sacerdote compareció entonoes, y éfrisyíSndo que 
Matzkíi'tílístófeíí i á b a f á'e í t í á t í t ' d t i »? ' » • ^ 

—Aún duermo. . . ,i « i ,<*;,] 

.*, "!>^u¿MtJh«tí̂ í%hoque1S»iáil»¡h«<o«»dé «qm. 
— Sí , y s e f u é . - ,..b:::.,.ÍV,Jfl*i 

—Para ir á... .i-.ñ o, .,,-, .« / 
—Niel mismo lo sabía; ^l^iíl'tul'*éái*Ira ido á 1« 

"• ' gaérfaqaált«ifcsíklíiao'*4'la'lV«tt(it'lí^Shmub, 

-No sé más ana l^^éiti^ íÜi táMi ' / r f W M bl-

pemiso para risitar losoastlllot. 


